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Se declara abierta la sesión a las 10.10 horas.

Examen de los informes presentados por los Estados
Partes en virtud del artículo 18 de la Convención

Cuarto y quinto informes periódicos combinados
de Etiopía (CEDAW/C/ETH/4-5)

1. Por invitación de la Presidenta, los miembros de
la delegación de Etiopía toman asiento a la mesa del
Comité.

2. La Sra. Asfaw (Etiopía), describiendo el con-
texto general en que se sitúan los informes periódicos
cuarto y quinto combinados de Etiopía, hace notar que
en su país existen dos categorías de población rural. La
primera categoría la constituye la población rural se-
dentaria, que se dedica a la agricultura y el cultivo uti-
lizando métodos y aperos que apenas han cambiado
desde la época de los faraones. Con este cuadro, la
oradora no tiene dudas de que el Comité puede imagi-
narse el grado de pobreza que existe en su país. La se-
gunda categoría es la de la población rural pastoril, que
se dedica a la cría de animales. Para mejorar las condi-
ciones de vida de las mujeres de este último grupo se
requiere un esfuerzo intenso y prolongado. La Consti-
tución y el mejoramiento general de la situación de la
mujer han sido los frutos de una amarga lucha librada
por las propias mujeres. La Constitución contiene
componentes económicos, políticos y sociales que han
dado lugar a avances culturales, pero el proceso de la
reforma cultural general se ha visto gravemente entra-
bado por actitudes retrógradas, la falta de educación de
las mujeres y las limitaciones de su acceso a la educa-
ción y los recursos.

3. La Sra. Abasiya (Etiopía), presentando el infor-
me de su país, señala que la Convención es uno de los
instrumentos internacionales de derechos humanos y
otros tratados que fueron incorporados a la Constitu-
ción, y por lo tanto forma parte del derecho interno. En
consecuencia, los derechos humanos básicos están cla-
ramente protegidos por la Constitución, y toda viola-
ción de un tratado internacional ratificado por Etiopía
se considera igualmente una violación de la Constitu-
ción. Etiopía cuenta con un poder judicial indepen-
diente, y también con una sociedad civil activa que
comprende asociaciones profesionales, organizaciones
no gubernamentales y grupos de base comunitaria, to-
dos los cuales contribuyen a la promoción de los dere-
chos humanos. Durante el último decenio se han des-
plegado ingentes esfuerzos para difundir una mayor

conciencia de la Convención a nivel de las comunida-
des locales, por medio de actividades de sensibiliza-
ción y programas de información, educación y comuni-
cación. Las convenciones sobre derechos humanos se
han traducido a idiomas locales, y los medios de difu-
sión y la Asociación de Mujeres de los Medios de In-
formación de Etiopía han tenido participación preemi-
nente en el proceso de divulgación.

4. Al describir los esfuerzos realizados en Etiopía
para aplicar artículos determinados de la Convención,
la oradora indica que la definición de discriminación
que se consigna en el artículo 1 se ha incorporado a la
Constitución de Etiopía. Con respecto al artículo 2, el
principio de la igualdad del hombre y la mujer ha que-
dado consagrado en la Constitución, y el Gobierno ha
adoptado diversas iniciativas y elaborado un conjunto
de políticas y estrategias para promover los derechos
de la mujer. La legislación discriminatoria se ha en-
mendado y se han tomado medidas para corregir la lar-
ga tradición nacional de prejuicio contra la mujer. En
relación con el artículo 3, señala que Etiopía ha insti-
tuido normas para promover la equidad entre los géne-
ros y que se han establecido mecanismos nacionales en
todos los niveles gubernamentales, desde el plano fede-
ral hasta el local. En cuanto al artículo 4 de la Conven-
ción, relativo a medidas especiales de carácter tempo-
ral, pone de relieve que la Constitución etíope garanti-
za la igualdad entre hombres y mujeres.

5. Por lo que atañe al artículo 5, sobre la modifica-
ción de los patrones socioculturales, la oradora explica
que, a fin de combatir el legado histórico de los prejui-
cios basados en el género, la Constitución dispone el
derecho de las mujeres a beneficiarse de medidas espe-
ciales de acción afirmativa destinadas a asegurar su ca-
pacidad para participar plenamente en la sociedad en
un pié de igualdad con los hombres. Con respecto a la
explotación de las mujeres, a que se refiere el artículo
6, advierte que una de las tareas de mayor dificultad es
la de ofrecer a las mujeres empleos mejores y de más
seguridad. Se ha prohibido la migración ilegal y se han
establecido oficinas consulares en los países vecinos.
Etiopía también ha venido intercambiando experiencias
con otros países. En cuanto al artículo 7, dice que en la
Constitución de Etiopía se reconoce el derecho de la
mujer a participar en la vida política y pública en
igualdad de condiciones con el hombre. Las mujeres
participaron en gran número en las dos últimas elec-
ciones celebradas en el país, y se está presenciando la
elección de mujeres al Parlamento. No existe restricción
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alguna a la participación de las mujeres en el Gobierno
y las organizaciones internacionales. Con referencia al
artículo 8, hace notar que el número de embajadoras
está aumentando, y que muchas mujeres etíopes de-
sempeñan funciones en compañías internacionales. Si
bien el número de mujeres participantes es aún dema-
siado reducido, la larga tradición de conceptos estereo-
tipados hace difícil cambiar la situación.

6. Por lo que concierne a los demás artículos de la
Convención, en virtud de la Constitución ningún ciu-
dadano o ciudadana etíope puede ser privado de su na-
cionalidad y todos los hombres y las mujeres etíopes
tienen derecho a cambiar de nacionalidad. El Gobierno
ha establecido diversos preceptos y reglamentos a este
respecto. También ha adoptado varias medidas ten-
dientes a garantizar el acceso equitativo de las niñas a
la educación y a mejorar las tasas de retención escolar
de las niñas. En lo que atañe al empleo, la Comisión
Federal de la Administración Pública ha introducido
reformas que conceden prioridad a las mujeres para los
ascensos y ha aprobado disposiciones especiales en
relación con la licencia de maternidad, materia de la
que también se ocupa la Constitución. En 1997 se ela-
boró un programa destinado a mejorar el acceso de las
mujeres a la atención médica. La Constitución dispone
la igualdad de hombres y mujeres en cuanto a los dere-
chos económicos y sociales, y el Gobierno ha adoptado
varias estrategias encaminadas a dar a las mujeres ma-
yor acceso a los recursos. Asimismo, se han estableci-
do varias instituciones de microfinanciamiento en co-
laboración con organizaciones no gubernamentales y
entidades asociadas en el desarrollo. Los hombres y las
mujeres son iguales ante la ley, como se dispone en la
Constitución, y no existe ninguna restricción jurídica
que afecte la capacidad de las mujeres para suscribir
contratos.

7. La Presidenta señala que el Protocolo Facultati-
vo de la Convención, que se halla en vigor desde el año
2000, es un instrumento esencial para incrementar la
efectividad de las disposiciones de la Convención en el
terreno. Por ello, agradecería que se le proporcionase
más información sobre los procedimientos y planes de
Etiopía para la ratificación del Protocolo Facultativo.
Recuerda también que en el programa del Comité para
el período de sesiones en curso figura el examen de la
enmienda propuesta al párrafo 1 del artículo 20 de la
Convención, y pide a la delegación que informe al
Comité respecto de sus intenciones en cuanto a la rati-
ficación de la enmienda.

8. La Sra. Schöpp-Schilling, advirtiendo la ausen-
cia de datos en los informes de Etiopía, pregunta si la
oficina central de estadística del país está facultada pa-
ra llevar a cabo encuestas desagregadas por género, y
de qué manera se propone el Gobierno obtener más in-
formación. Dice que si bien acoge complacida el nuevo
Código de Familia, entiende que seis de los nueve go-
biernos regionales siguen aplicando la legislación ante-
rior, y se pregunta qué medidas se han adoptado para
garantizar la aplicación sistemática del nuevo Código.
Pregunta asimismo en quién recae la responsabilidad
de verificar el efecto de las políticas de acción afirma-
tiva, y desea saber si Etiopía está en situación de pre-
sentar un calendario para la prevista revisión del Códi-
go Penal.

9. La Sra. Gabr dice que si bien el Comité com-
prende las dificultades a que hace frente Etiopía en sus
esfuerzos por llevar a la práctica la Convención, el país
debe demostrar que posee la voluntad política para ha-
cerlo. Pregunta qué organizaciones contribuyeron a la
preparación del proyecto de informe, y si se recibieron
aportes de la sociedad civil. Etiopía ha suministrado in-
formación sobre medidas adoptadas para incrementar
la participación de las mujeres en la vida política, pero
el Comité agradecería datos adicionales acerca del fi-
nanciamiento y del fundamento estratégico de esas me-
didas. Etiopía no se atuvo a las directrices para la pre-
paración de los informes, y el Comité agradecería que
lo hiciese en el futuro, especialmente dada la presencia
en el país de numerosas personas expertas en derechos
humanos y en los derechos de la mujer.

10. La Sra. Kahn señala que entre los mecanismos
con que cuenta Etiopía para aplicar la Convención se
incluyen la Política nacional sobre la mujer y la Ofici-
na de Asuntos de la Mujer (OAM), y que en el informe
se describe una cooperación eficaz entre la OAM y las
organizaciones no gubernamentales. Sin embargo, en el
informe se indica al mismo tiempo que la situación de
las mujeres no es mejor ahora que antes, particular-
mente en las zonas rurales. Asimismo, en varios secto-
res, entre ellos los de la reducción de la pobreza, las
escuelas y la salud, parecen haberse logrado escasos
progresos. Pregunta si sería posible obtener datos de-
sagregados por género, y si la delegación podría sumi-
nistrar más información sobre las fuentes presupuesta-
rias de las instituciones femeninas. También desea sa-
ber si los órganos encargados de hacer cumplir la ley y
otros organismos han tomado conciencia de la catego-
ría jurídica de la Convención.
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11. La Sra. Gnancadja dice que acogería con agrado
más información sobre los mecanismos nacionales para
la promoción del adelanto de la mujer, en particular las
medidas concretas adoptadas por la Comisión Nacional
contra las prácticas tradicionales perjudiciales para
combatir dichas prácticas. Hace falta también que se
aclare la relación entre la Comisión Nacional y la Ofi-
cina de Asuntos de la Mujer.

12. La Sra. Saiga pide que se esclarezca la relación
entre el Centro de Recursos para la Mujer, la Comisión
Nacional para el Adelanto de la Mujer y la Oficina de
Asuntos de la Mujer. Advirtiendo las discrepancias que
contienen los informes periódicos con respecto a las
revisiones del Código Penal, desea conocer la situación
actual de las revisiones tendientes a darle al Código un
carácter más favorable para las mujeres y saber si el
Gobierno de Etiopía ha fijado plazos para la promulga-
ción de los cambios. Sería útil disponer de información
actualizada sobre los progresos logrados por la oficina
del mediador encargado de asuntos de los niños y las
mujeres desde julio de 2002. También sería de utilidad
saber cómo se tratan las prácticas tradicionales perju-
diciales en el Código Penal.

13. La Sra. Shin, refiriéndose al artículo 3, pregunta
en qué medida se tiene en cuenta el género en los pla-
nes de desarrollo del Gobierno y hasta qué punto éstos
son ventajosos para las mujeres. Desea saber si en los
cálculos del producto nacional bruto se ha incluido la
contribución de las mujeres, particularmente en las zo-
nas rurales, donde desempeñan una función esencial.
Sería de utilidad disponer de más información sobre el
número de mujeres que participan en los programas de
capacitación y el número de mujeres que encabezan di-
chos programas. Encomia el estudio realizado por el
Departamento de Asuntos de la Mujer del Ministerio
de Aguas, que reveló que en las 122 aldeas encuestadas
sólo cinco mujeres eran miembros de los comités co-
munitarios de aguas y sólo dos los presidían. Agrade-
cería que se precisase si para la participación en dichos
comités se requiere la aprobación de los maridos y que
se suministrase más información acerca de cualesquier
esfuerzos en marcha para afianzar la intervención de
las mujeres en la gestión de los recursos hídricos.

14. El Sr. Melander solicita una exposición más de-
tallada del alcance de las perspectivas de género en la
utilización de recursos para el desarrollo provenientes
de países como Suecia. Hace falta también que se acla-
re la medida en que la Convención se ha incorporado a

la legislación regional, y se precise si esta legislación
prevalece sobre la Convención.

15. La Sra. Asfaw (Etiopía) dice que si bien su Go-
bierno no ha ratificado el Protocolo Facultativo ni la
enmienda al artículo 20, ella tiene esperanzas de que
así lo hará. Desde hace 30 años es tradicional en las
zonas rurales que todos los asuntos públicos, incluida
la Constitución, se consideren a nivel popular. Recono-
ciendo la ausencia de datos en el informe, explica que
su país no cuenta con el número de hombres y mujeres
altamente capacitados que se requiere para reunir ese
tipo de información. La oficina nacional de estadística
ha comenzado a recoger datos desglosados por género,
pero habrá que trabajar más en este campo.

16. En tanto que seis estados regionales de Etiopía,
regiones principalmente pastoriles, aún no han ratifica-
do el nuevo Código de Familia, todos los estados más
densamente poblados ya lo han hecho. Por consi-
guiente, la vasta mayoría de la población ha aprobado
el Código. La oradora reconoce, sin embargo, que se
requieren esfuerzos adicionales para alinear la legisla-
ción de los estados regionales con la Constitución.

17. El Gobierno de Etiopía ha iniciado programas de
acción afirmativa en la educación y la administración
pública. Por ejemplo, las pruebas de admisión para las
universidades son más rigurosas para los muchachos
que para las muchachas. En los exámenes de ingreso a
la administración pública, si una mujer logra un pun-
taje que es inferior al de un hombre en menos del 3%,
se la contrata con preferencia al hombre.

18. Se han hecho esfuerzos para integrar las cuestio-
nes relacionadas con el género en el Código Penal. Por
ejemplo, la pena mínima para el delito de violación se
ha aumentado a 5 años y la máxima a 20. Se está con-
siderando la imposición de penas aún más severas
cuando se trata de hombres que violan a menores. An-
teriormente, la sanción en un caso de violación podía
no ser más que una multa, como, por ejemplo, el pago
de un camello. La oradora subraya que su país ha
avanzado mucho en la revisión de la legislación penal
en interés de la protección de las mujeres. Los dere-
chos de los trabajadores migratorios deben respetarse
en los países a los que migran, pero se reconoce que a
menudo se les maltrata. Esta situación se ha visto agra-
vada aún más por la ausencia de consulados en algunos
de esos países. A este respecto, el Gobierno de Etiopía
se está ocupando de establecer consulados en los países
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donde hay migrantes etíopes con objeto de ofrecerles
mejor protección.

19. Por lo que se refiere a los escasos avances logra-
dos en materia de derechos de la mujer no obstante los
12 años de vigencia de la legislación pertinente, la ora-
dora dice que si bien las mujeres están plenamente fa-
cultadas para participar en la vida política, votar y ser
propietarias de tierras, su país carga con un pesado y
tenaz legado conservador. Además, de los 70 millones
de habitantes del país, 14 millones han sido afectados
por la sequía. Asegura ante el Comité que los asuntos
relativos a la mujer forman parte integral de la estrate-
gia nacional de Etiopía para promover el desarrollo ru-
ral y, de manera más general, de su programa de desa-
rrollo sostenible y reducción de la pobreza.

20. Para que los esfuerzos por asegurar los derechos
de la mujer rindan resultados reales, se requiere un
cambio en las actitudes de la ciudadanía etíope. Por
otra parte, si no se logran avances apreciables en el
crecimiento y desarrollo económicos no es probable
que se registren alteraciones en las prácticas culturales
perjudiciales del país. Cientos de miles de mujeres se
han afiliado a campañas de nivel popular para poner fin
a prácticas tan horrendas como la mutilación genital
femenina y para informar a las mujeres de sus dere-
chos. Lamentablemente, los progresos han sido lentos,
en parte porque las actitudes de las propias mujeres
cambian con lentitud. Sin embargo, la oradora confía
en que, con ayuda de entidades asociadas, organizacio-
nes internacionales y la sociedad civil, el Gobierno de
Etiopía triunfará sobre las prácticas perjudiciales.

21. La Sra. Abasiya (Etiopía) dice que, no obstante
una firme voluntad política a nivel nacional, persisten
numerosos obstáculos que dificultan la reunión de da-
tos desagregados por género en los diversos ministerios
de Etiopía. Reviste importancia la sensibilización de la
población con respecto a las cuestiones del género, ta-
rea que el Gobierno inició hace sólo 10 años. Aunque
los centros de coordinación para asuntos relativos al
género, así como la sociedad civil, han estado verifi-
cando los avances en materia de derechos de la mujer,
Etiopía padece de una falta de capacidad, de personal
competente y de recursos financieros. Las cuestiones
relativas al género se han incorporado al programa na-
cional de reducción de la pobreza con arreglo a un es-
quema intersectorial. Los organismos donantes trabajan
con el Gobierno para financiar iniciativas tendientes a
la asimilación de las cuestiones relativas al género en
la actividad general, y la Comisión para el Adelanto de

la Mujer colabora estrechamente con organizaciones no
gubernamentales para aplicar en todos los niveles las
políticas nacionales relativas al género. Con respecto a
las prácticas culturales perjudiciales, la Comisión Na-
cional contra las prácticas tradicionales perjudiciales
fue establecida con el fin de coordinar los esfuerzos de
diversos organismos y organizaciones no gubernamen-
tales para realzar la conciencia de la violencia contra
las mujeres y niñas. El Código Penal revisado contri-
buirá también a la sensibilización. Por último, la Ofici-
na de Asuntos de la Mujer trabajará con las organiza-
ciones de mujeres y con las activistas para asegurar la
aplicación efectiva de las políticas y las disposiciones
legislativas adoptadas para proteger a las mujeres.

22. La Sra. Asfaw (Etiopía) se refiere al artículo 3
de la Convención y dice que los planes de desarrollo de
su Gobierno son favorables para las mujeres no sólo en
el sector rural, donde el desarrollo es esencial, sino
igualmente en el sector industrial, que se basa en gran
medida en la producción agrícola. Se han puesto en
práctica programas de acción afirmativa para garantizar
la participación de las mujeres en el desarrollo de la
economía. Se ha incluido la producción de las mujeres
en los indicadores económicos, como el producto in-
terno bruto. La oradora reconoce, sin embargo, que las
mujeres no siempre han hecho valer sus derechos como
productoras.

23. Con respecto a la capacitación de mujeres, se es-
tán haciendo todos los esfuerzos posibles por mejorar
sus aptitudes, pero en esta tarea se sigue haciendo
frente al problema de la enorme disparidad educacional
entre hombres y mujeres. Durante el último decenio se
han intensificado los esfuerzos en el sector de la edu-
cación. Se han inaugurado miles de escuelas en las zo-
nas rurales y el número de niños y niñas que asisten a
la escuela está aumentando a pasos agigantados; pero
la disparidad del 20% entre la matrícula de niños y ni-
ñas no se ha corregido. En vista de ello, se han adopta-
do políticas de acción afirmativa dirigidas a aumentar
la matrícula de niñas, y se alienta a los padres y madres
a enviar a sus hijas a la escuela. El aumento de la es-
colaridad servirá para difundir la conciencia de los de-
rechos de la mujer y realzar el respeto por ellos.

24. Si bien es de lamentar que la participación de las
mujeres en la gestión de los recursos hídricos haya si-
do, en efecto, reducida, el hecho de que las mujeres
estén interviniendo cada vez más en la adopción de de-
cisiones no deja de ser alentador. El Gobierno conti-
nuará promoviendo la igualdad entre hombres y mujeres
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en la adopción de decisiones acerca de esos preciosos
recursos.

25. En cuanto al nivel de la sensibilidad respecto de
las cuestiones del género en la asistencia para el desa-
rrollo, se han desplegado amplios esfuerzos para asegu-
rar que se incluya a las mujeres. No obstante, hacen
falta más avances en lo que se refiere a la participación
de las mujeres pastoriles en los proyectos de desarrollo.

26. Aunque las mujeres gozan de igualdad ante la ley,
se precisan más esfuerzos para realzar la conciencia
que tienen las mujeres de sus derechos jurídicos.
Mientras mejor educada la mujer, más probable es que
haga uso de recursos jurídicos. Algunas prácticas reli-
giosas tradicionales, como la poligamia, tienden tam-
bién a disuadir a las mujeres de procurar justicia en los
tribunales.

27. Por último, el Gobierno de Etiopía se está esfor-
zando activamente por modificar las actitudes respecto
de la mutilación genital femenina, una práctica secular
cuyas raíces no son cristianas ni islámicas sino que de-
rivan más bien de costumbres faraónicas. Existen va-
rias teorías acerca del origen de esta práctica. Sean
cuales fueren las razones, las propias mujeres pastori-
les aprueban la mutilación genital femenina. Aun más,
son mujeres quienes la ejecutan. Durante varios meses
de residencia en asentamientos, la oradora pudo obser-
var lo profundamente arraigadas que están las actitudes
tradicionales respecto de esta práctica. Por consi-
guiente, las actividades del Gobierno para combatir la
mutilación genital femenina apuntan a la modificación
de las actitudes, particularmente entre las mujeres. La
educación, esa gran fuerza liberadora, es la única solu-
ción para el problema.

28. La Sra. Šimonović señala que sigue habiendo
contradicciones entre las leyes y prácticas regionales
de Etiopía y sus obligaciones en virtud de la Conven-
ción, y que las personas sólo pueden hacer que se pro-
tejan sus derechos si ellas mismas impugnan esas leyes
y prácticas en los tribunales locales. Pregunta de qué
otros mecanismos dispone el Gobierno para alinear
esas leyes y prácticas con la Constitución y la Conven-
ción. Con referencia a la nueva oficina del mediador,
desea saber si dentro de ella hay personal asignado es-
pecíficamente a los asuntos de la mujer.

29. La Sra. Morvai se manifiesta consternada por el
grado de pobreza que padece Etiopía, que avergüenza a
la comunidad internacional, en particular a los países
desarrollados, y pregunta cuánta asistencia recibe el

país del mundo desarrollado para combatir la pobreza y
mejorar la condición de las mujeres. También desea sa-
ber en qué medida el concepto y la distribución de esos
fondos son decididos por mujeres y son transparentes
para ellas. Agradecería disponer de más información
acerca de la plantilla de personal y el presupuesto de la
Oficina de Asuntos de la Mujer, y la forma en que la
Oficina trabaja con los departamentos de asuntos de la
mujer de los ministerios sectoriales y con las organiza-
ciones no gubernamentales. También solicita informa-
ción respecto de la Política nacional sobre la mujer
etíope, en particular la fecha de su formulación, la fe-
cha prevista para su actualización, los plazos para su
aplicación, sus mecanismos de supervisión y su rela-
ción con la estrategia nacional de reducción de la po-
breza. Asimismo, sería útil disponer de datos y cifras
relativos al alcance de la pobreza, la forma en que
afecta a las mujeres, sus grados y tendencias y el plan
del Gobierno para eliminarla. Para concluir, solicita
que se le informe sobre el número de organizaciones no
gubernamentales existentes en Etiopía, en particular las
organizaciones no gubernamentales que se ocupan de
asuntos relacionados con la mujer.

30. El Sr. Flinterman inquiere acerca de las conse-
cuencias que tienen las estructuras gubernamentales de
Etiopía para el cumplimiento por parte del país de las
obligaciones contraídas en virtud de la Convención.
¿Cómo se dividen los poderes entre el gobierno federal
y las autoridades regionales en los sectores a que se re-
fiere la Convención, como la educación, el régimen de
tenencia de la tierra y el empleo? ¿De qué instrumentos
dispone el gobierno federal para alentar a los gobiernos
regionales a acatar la Convención y qué tipos de san-
ciones se han previsto para castigar el incumplimiento?
Por último, pregunta si existe una comisión nacional de
derechos humanos y, en caso de haberla, si su mandato
abarca los derechos que se consignan en la Convención
y si también existen comisiones similares en el plano
regional.

31. La Sra. Kwaku pregunta si hay razones que ex-
pliquen el hecho de que otra vez en la redacción del in-
forme de Etiopía no se hayan acatado las directrices del
Comité y si el Gobierno necesita asistencia para la apli-
cación de las directrices. ¿Participaron en la redacción
organizaciones no gubernamentales? Desea que se su-
ministre más información sobre las modalidades opera-
cionales, los logros y los plazos de la política nacional
para poner fin a las prácticas tradicionales perjudiciales
para las mujeres.
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32. La Sra. Tavares da Silva señala que el informe
es más bien descriptivo, que en él abundan las inten-
ciones, pero escasean la evaluación y el análisis. Soli-
cita más información acerca de la Comisión Nacional
para el Adelanto de la Mujer y la manera en que difiere
de la Oficina de Asuntos de la Mujer. En la sección del
informe sobre la violencia contra las mujeres se men-
ciona el VIH/SIDA y las prácticas tradicionales perju-
diciales, pero no así otras formas de violencia contra las
mujeres, como la violencia en el hogar y el acoso sexual
de niñas. Con referencia a las respuestas del Gobierno a
las cuestiones planteadas por el Comité en relación con
informes anteriores, pregunta qué tipo de restricciones
se han impuesto a la forma en que el secuestro y la vio-
lencia en el hogar se consideran en el proyecto de códi-
go penal revisado. En particular, ¿es posible que un
hombre que ha cometido violación o secuestro evada el
enjuiciamiento por medio del matrimonio?

33. La Sra. Manalo hace notar que, al parecer, la
violencia contra las mujeres es todavía un problema en
Etiopía; pregunta si hay algún programa o política del
Gobierno encaminado especialmente a combatirla y si
existe la intención de promulgar una ley específica pa-
ra reprimirla. Desea saber también si se dispone de es-
tudios analíticos, a diferencia de reseñas descriptivas,
sobre dicha violencia y si el Gobierno ha solicitado
asistencia internacional para realizar tales estudios. El
problema de los trabajadores migratorios es complejo
en razón de que tanto el país de destino como el de ori-
gen tienen responsabilidades. En particular, el país de
origen debe proporcionar capacitación a los trabajado-
res antes de la migración y suministrar información y
consejos con respecto a determinados países. La Con-
vención Internacional de las Naciones Unidas sobre la
protección de los derechos de todos los trabajadores
migratorios y sus familiares ya está en vigor y debe
consultarse en este sentido. En conclusión, pregunta si
la integración de las perspectivas de género en las acti-
vidades de los hombres y las mujeres rurales forma
parte del nuevo plan nacional de acción.

34. La Sra. Ferrer Gómez solicita más información
acerca de las medidas adoptadas para combatir las
prácticas tradicionales perjudiciales, que tienen una
larga historia en Etiopía. También pregunta si en la ca-
pacitación de educadores y periodistas se incluyen
materias relativas al género y si se han adoptado medi-
das para combatir los estereotipos, especialmente en
las zonas pastoriles. Tras señalar que en las respues-
tas del Gobierno a las preguntas del Comité sobre el

mecanismo nacional para el adelanto de la mujer se ha-
ce referencia a inquietudes respecto de la “competen-
cia” de ese mecanismo nacional, pregunta qué se en-
tiende en este caso por competencia. Desea saber
igualmente si las dificultades a que se refiere el infor-
me en relación con la modificación de la legislación y
la aplicación de leyes nuevas derivan de la resistencia
de las comunidades o la oposición de las autoridades.

35. La Sra. Patten acoge complacida las revisiones
del Código de Familia y el Código Penal de Etiopía
que fortalecen la protección de los derechos de la mu-
jer. Pregunta qué medidas está tomando el Gobierno
para sensibilizar a la población, y en particular a las
mujeres, respecto de esos derechos. En este sentido,
¿existen programas dirigidos a las mujeres pobres y del
sector rural? Solicita información sobre las mujeres
que se desempeñan en la judicatura y en la policía.
¿Cuántas juezas hay? Según el informe, las mujeres
prefieren no recurrir a los tribunales en busca de desa-
gravio, especialmente en el caso de las prácticas tradi-
cionales, debido a las tradiciones, la falta de educación
y consideraciones religiosas; pregunta si acaso el pro-
blema no consiste sencillamente en que para las muje-
res en realidad no hay salida, porque casi no tienen ac-
ceso a los tribunales. A este respecto, desea saber si
existe algún programa de asistencia letrada para muje-
res o si hay organizaciones no gubernamentales que les
ofrecen asistencia jurídica.

36. La Sra. Abasiya (Etiopía) dice que la legislación
regional puede diferir de la legislación federal, pero no
puede contravenir la Constitución. La Oficina de
Asuntos de la Mujer, que es un órgano nacional, se
reúne dos veces al año con organismos regionales que
se ocupan de asuntos relativos a la mujer con el fin de
considerar los progresos logrados, intercambiar expe-
riencias y procurar remediar los vacíos que puedan de-
tectarse en las leyes o las políticas. La Oficina mantie-
ne también relaciones de trabajo con los departamentos
de asuntos de la mujer de los ministerios sectoriales,
que tienen a su cargo las políticas de género. Lamenta-
blemente, el órgano encargado de preparar el presente
informe recibió las directrices del Comité a fines de
2003 y no fue posible utilizarlas en su redacción. La
oradora da seguridades al Comité de que se utilizarán
en el futuro. Las organizaciones no gubernamentales
no intervinieron en la preparación del informe, que se
previó como un informe del Gobierno. Las organiza-
ciones no gubernamentales disponen de otros conduc-
tos para presentar informes. Espera, no obstante, que la
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preparación del próximo informe marque el inicio de
una colaboración más estrecha.

37. La Sra. Asfaw (Etiopía), respondiendo a una
pregunta acerca de la relación entre el derecho con-
suetudinario y la Constitución, dice que las leyes que
no son compatibles con la Constitución no son aplica-
bles. La Constitución es el instrumento vinculante para
los individuos y los tribunales. Es difícil hacer que se
respeten todos los acuerdos internacionales suscritos
por el Gobierno, ya que los hombres, sobre todo, sien-
ten apego por sus hábitos tradicionales. El reto consiste
en ilustrar a la población respecto de la necesidad de
respetar los acuerdos internacionales y la Constitución.
Se ha establecido la oficina del mediador y se han reci-
bido numerosas postulaciones de personas que desean
prestar servicios allí. Se espera que la oficina ayude
también a proteger, en particular, los derechos de las
mujeres y los niños. Con referencia a la pregunta rela-
tiva a la intervención de las mujeres etíopes en la con-
figuración de la asistencia internacional, dice que el
proceso de participación en el poder ha sido lento, pero
constante: de los 16 ministerios, uno está encabezado
por una mujer, y otras cinco mujeres han alcanzado el
nivel de ministro de Estado, lo que representa un avan-
ce con respecto a la situación imperante unos pocos
años atrás. En el Parlamento, la composición del Co-
mité de Asuntos de la Mujer se ha triplicado, llegando
a 42 de los 448 miembros que componen la totalidad
del Parlamento. La participación de las mujeres en los
niveles más básicos y al nivel popular es mucho mayor,
alcanzando al 30%. Las mujeres carecen de instrucción
suficiente para participar en grandes números en los
niveles superiores, razón por la cual los grupos feme-
ninos han centrado su atención en la educación. En
cuanto al número de organizaciones no gubernamenta-
les presentes en Etiopía, dice que en total hay muchí-
simas, pero que no son tantas las que se identifican con
el nivel popular. En la mayoría de las organizaciones
no gubernamentales actúan grupos selectos de personas
con educación y conocimientos de idiomas extranjeros.
Hay numerosas organizaciones no gubernamentales
orientadas hacia cuestiones de la salud, en que partici-
pan muy activamente las mujeres. Con respecto a la
transparencia en la forma en que las organizaciones no
gubernamentales utilizan sus fondos, reconoce que en
algunas existen problemas, pero cree que a la larga las
que son engañosas quedarán eliminadas debido a su
ineficacia. Para responder a una pregunta sobre la ac-
ción del Gobierno para inducir a los gobiernos regio-
nales a garantizar el cumplimiento de las disposiciones

de la Convención, dice que la Convención es ley de la
nación y que la Constitución, que las regiones han re-
frendado, exige que las regiones acaten el derecho co-
mún. Por medio de la educación, las mujeres adquirirán
la confianza que requieren para acudir a los tribunales
a buscar soluciones para problemas relacionados con la
vida y las prácticas familiares. Una de las dificultades
a que se hace frente en este sentido es que los tribuna-
les están dominados por hombres y su orientación es
tradicional. El juez típico, como muchos hombres, pre-
fiere el antiguo Código Civil y se resiste a los cambios.
Llevará tiempo, y mucho esfuerzo, lograr que cambie
la mentalidad.

38. Pasando al tema de la represión del delito, la ora-
dora señala que un gran número de mujeres se han en-
rolado en las fuerzas policiales y que se ha impartido a
los miembros de la policía y de la judicatura instruc-
ción sobre derechos humanos y derechos de la mujer.
Si bien espera que los que han recibido esa instrucción
la hayan absorbido, sabe que para transformar las acti-
tudes de los hombres y fortalecer la confianza de las
mujeres se requerirán esfuerzos intensos y prolonga-
dos. A este respecto, tal vez la solución resida en la ha-
bilitación económica de las mujeres. Con referencia a
una pregunta acerca de la violencia en el hogar, señala
que el incesto está prohibido y se considera abomina-
ble en Etiopía. Si alguna vez se permite el aborto, es en
casos de embarazo resultante de incesto. No obstante,
no le parece a la oradora que la población, en especial
los hombres, esté dispuesta ya a considerar la cuestión
de la violación conyugal. La oradora desea que se
aborde ese tema, y en particular los casos en que la
mujer se resiste a tener relaciones con su marido por
temor a que éste le transmita el virus del VIH/SIDA.
En el proximo informe de Etiopía al Comité se indicará
si se ha considerado la cuestión de la violación en el
matrimonio.

39. En cuanto a la asistencia internacional, Etiopía ha
tenido siempre gran interés en obtener apoyo interna-
cional para actividades a nivel popular. Efectivamente,
las cuestiones relativas al género se han incluido en los
programas educacionales. A los niños se les imparte
instrucción cívica incluso en el nivel primario, y en
ella se incluye un componente relativo a la mujer. Hay
cursos de capacitación para periodistas, y se alienta a
las mujeres a ingresar al periodismo. Por ejemplo, los
medios de información desempeñan una función de
gran importancia en la acción para combatir el SIDA y
todos los periódicos tienen secciones dedicadas al
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VIH/SIDA y también a cuestiones relacionadas con la
mujer. No obstante, se requieren más avances en este
sector. Las niñas contraían matrimonio antes a los 9 ó
10 años de edad, debido a la avidez de quienes espera-
ban obtener tierras de los padres de las niñas a manera
de dote. La edad de matrimonio subió más tarde a 15
años y ha llegado ahora a los 18. Sin embargo, dado
que en los niveles más básicos, en los que se sitúa la
mayoría de los etíopes, la fecha de nacimiento no se
registra, en la práctica nadie puede saber qué edad tie-
ne una muchacha. A este respecto, se acepta literal-
mente la declaración de los padres. Desgraciadamente,
la rápida propagación del VIH/SIDA ha atemorizado de
tal modo a los padres y madres que la edad de matri-
monio ha comenzado otra vez a descender; los padres y
madres se apresuran a casar a sus hijas lo antes posible.

40. Durante la guerra, cuando se adjudicaban tierras a
las niñas a partir de los 12 años de edad, hombres y mu-
jeres tenían igual acceso a la tierra y a la tenencia de ella.
No les interesaba a los hombres casarse con niñas muy
jóvenes porque éstas no representaban más que otras bo-
cas que había que alimentar y no aportaban propiedades;
la legislación hizo cambiar esta situación. Sería muy
provechoso que se restituyese el requisito de que para ser
propietario de tierras el hombre debe tener por lo menos
22 años de edad y la mujer un mínimo de 17.

41. Por lo que se refiere a la acción del Gobierno pa-
ra sensibilizar a las mujeres respecto de sus derechos,
la oradora señala que lo más importante es que las
mujeres estén en situación de organizarse y examinar
sus problemas, y que se pueda concientizar a través de
los medios de información. Se ha iniciado el programa
de reforma de la administración pública, en que se tie-
nen en cuenta las cuestiones relativas al género. Se im-
parte instrucción a los miembros de la judicatura y la
policía mediante seminarios y simposios, y cuando
faltan a su deber se les sanciona. Etiopía es una socie-
dad altamente tradicional, que sin embargo ha empren-
dido un proceso de democratización que será de largo
aliento. Cree, no obstante, que el país va por un camino
acertado. El acceso de las mujeres a la justicia se halla
aún en un nivel incipiente. Hay grupos femeninos, co-
mo la Asociación de Abogadas Etíopes, que suminis-
tran asistencia en ese terreno. Por otra parte, se ha he-
cho muy necesaria la capacitación de auxiliares jurídi-
cos. A este respecto, el Gobierno ha categorizado la
falta de capacidad como una cuestión intersectorial y
por ello ha definido el fortalecimiento de la capacidad
como estrategia fundamental.

42. La Sra. Abasiya (Etiopía) dice que, en lo que
hace a la planificación, la ejecución y la supervisión,
los mecanismos etíopes para atender a cuestiones del
género no tienen la capacidad necesaria para poner en
práctica iniciativas de integración de perspectivas de
género y de presupuestación con atención al género. Se
han establecido centros de coordinación para cuestiones
del género en los planos federal y regional con el fin de
incorporar las consideraciones relativas al género en los
programas sectoriales de desarrollo. No obstante, resulta
difícil encontrar el personal competente y los recursos
financieros que se necesitan. La Comisión Nacional so-
bre la Mujer se compone de diversas organizaciones no
gubernamentales e instituciones del Gobierno. Observa
y evalúa las actividades relativas a las cuestiones del gé-
nero en todos los sectores y proporciona apoyo técnico a
los mecanismos relacionados con el género. Sin embar-
go, no es parte integrante del Gobierno.

43. Con respecto al documento de estrategia de lucha
contra la pobreza y la política nacional pertinente, dice
que en el documento se han incluido los objetivos de
desarrollo del Milenio, que tienen una dimensión de
género. La política nacional persigue la igualdad de las
mujeres y la realización de su potencial en todos los
sectores, y las consideraciones relativas al género se
han incorporado al documento de estrategia de lucha
contra la pobreza con carácter de cuestiones intersecto-
riales. Para llevar a la práctica esa política se requieren
cambios psicológicos. Entre las prácticas tradicionales
perjudiciales se cuentan no sólo la mutilación genital
femenina sino también muchas otras. No obstante, se
está dando prioridad a diez de esas prácticas, entre
ellas el matrimonio precoz, la mutilación genital feme-
nina y la violación. Hacen falta recursos humanos y fi-
nancieros para superar las prácticas tradicionales per-
judiciales.

Artículos 7 a 9

44. La Sra. Belmihoub-Zerdani agradece la sinceri-
dad de la delegación, así como los avances y mejora-
mientos realizados hasta la fecha en Etiopía, un país
multiétnico y multirreligioso. Etiopía es signataria de
la Convención y gracias a la labor conjunta de hombres
y mujeres se lograrán resultados positivos en la lucha
por la igualdad. Con respecto al artículo 7, la participa-
ción de las mujeres en la política ha representado un
avance tangible, pero no es suficiente. La profunda dis-
paridad entre la actuación de los hombres y las mujeres
en la vida política es un problema grave. Las tradiciones
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y costumbres antiguas pueden ser perjudiciales, ya que
se contraponen a los derechos humanos, a la igualdad y
a la Convención. Es preciso eliminarlas. A este fin, tal
vez podría establecerse en el Parlamento un sistema de
cuotas que facilitase la elección de mujeres. Al res-
pecto, Etiopía podría hacer uso del párrafo 1 del artí-
culo 4 de la Convención, sobre medidas especiales de
carácter temporal. Otros países, tanto en desarrollo
como desarrollados, y entre ellos el Canadá, han insti-
tuido y aplicado con éxito sistemas de cuotas para mu-
jeres. Tras tomar nota del interés de las mujeres etíopes
por representar a su país en el exterior, y opinar que se
las debe alentar a hacerlo no sólo en organismos de las
Naciones Unidas sino también en organizaciones afri-
canas, pregunta cuántas mujeres etíopes se desempeñan
en la Unión Africana y cuántas en la Nueva Alianza
para el Desarrollo de Africa.

45. La Sra. Coker-Appiah pregunta si una mujer
etíope casada con un hombre no etíope tiene el derecho
a transmitir su nacionalidad a sus hijos, y si los cónyu-
ges extranjeros pueden adquirir la nacionalidad etíope.
Durante la reciente guerra entre Etiopía y Eritrea algu-
nos cónyuges fueron deportados, lo que llevó a la sepa-
ración de las familias.

46. La Sra. Schöp-Schilling pide que se aclaren las
declaraciones contrapuestas del informe y la presenta-
ción oral respecto del movimiento femenino.

47. La Sra. Asfaw (Etiopía) dice que si bien Etiopía
no ha instituido un sistema de cuotas para el Parla-
mento, sí ha fijado una cuota mínima del 30% para las
mujeres en el sector educacional, especialmente a nivel
universitario. No obstante, la proporción alcanza ac-
tualmente al 25,3%. El sistema comprende mecanismos
de apoyo para alentar a las mujeres a asistir a la uni-
versidad, incluida una reducción del puntaje medio
exigido de 3,5 a 3 para las mujeres, y la ayuda de pre-
ceptores. La Constitución fue resultado de la lucha de
las mujeres etíopes, quienes demostraron que, en una
sociedad casi bíblica, eran capaces de bregar por sus
derechos hasta verlos consagrados en la Constitución.
Además, las mujeres constituyeron el 30% de las fuer-
zas de combate que depusieron al anterior régimen fas-
cista de Etiopía. Si fueron capaces de eso, pueden lu-
char por el lugar que legítimamente les corresponde en
el Parlamento hasta conseguirlo. El poder que se logra
con sudor y fatiga es mucho más efectivo.

48. Otro problema de los sistemas de cuotas es que
siempre es una minoría selecta la que obtiene las plazas

asignadas a la cuota, y a ese grupo no le interesa el tra-
bajo a nivel popular. Por esta razón la oradora favorece
la difusión de la educación a todos los rincones del país
por medio de la acción afirmativa y un sistema de cuotas
como trampolín para la acometida al Parlamento. Mani-
féstándose de acuerdo con la opinión de que las mujeres
y los hombres deben trabajar hombro a hombro, señala
que, aun sin ningún tipo de cuota, miles de hombres
democráticos han apoyado a las mujeres porque com-
prenden que sin la participación de las mujeres no pue-
de haber progreso. En cuanto a la representación de las
mujeres etíopes en organizaciones internacionales, in-
dica que una candidata etíope que había sido presenta-
da para un puesto en la Unión Africana no fue selec-
cionada. Hay cuatro embajadoras y muchas otras muje-
res en el sector diplomático, así como en el nivel con-
sular. Por lo que se refiere a la ciudadanía, el derecho a
la nacionalidad es exactamente igual para hombres y
mujeres, y a los niños que tienen un progenitor extranje-
ro se les reconoce el derecho a optar por la nacionalidad
del padre o de la madre. La oradora prefiere no hacer
comentarios sobre la cuestión de Eritrea.

49. La Sra. Abasiya (Etiopía), respondiendo a una
pregunta acerca del movimiento femenino, dice que en
algunas regiones existen asociaciones femeninas po-
pulares, habiendo movimientos vigorosos en tres re-
giones. Sin embargo, no se trata de un movimiento na-
cional. Se prevé la creación de un movimiento femeni-
no de gran vigor a nivel federal, nacional, regional y
zonal.

50. La Sra. Asfaw (Etiopía) señala, para explicar la
estructura del Estado, que en Etiopía hay nueve regio-
nes y dos ciudades con identidades diferentes. En las
cuatro zonas más populosas existen movimientos fe-
meninos enérgicos. Por ejemplo, en Tigray, con 3,5
millones de habitantes, 400.000 mujeres adultas se han
organizado. Lo mismo vale para la región de Amhara,
donde se han organizado 500.000 mujeres. Cada región
presenta un cuadro diferente. A la población pastoril le
resulta difícil organizarse, ya que está siempre en mo-
vimiento. A fin de abordar esa situación desde el punto
de vista educacional, las escuelas, e incluso las clíni-
cas, se desplazarán ahora con la población pastoril. El
movimiento femenino es vigoroso en el campesinado,
pero no así entre los pastores.

51. La Sra. Kapalata toma nota de que el matrimo-
nio prenúbil es común en cuatro de las cinco regiones
de Etiopía. Una de las consecuencias de este tipo de
matrimonio es el parto obstruido, que provoca fístulas.
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Pregunta si el Gobierno ha dispuesto algún programa
de rehabilitación para ayudar a las madres precoces a
sobreponerse a ese problema y si se han adoptado me-
didas para abordar la interrupción de su educación. En
el próximo informe, la delegación debería suministrar
información sobre programas concretos para prestar
asistencia a las mujeres con VIH/SIDA.

52. La Sra. Achmad dice que es importante recono-
cer los enormes obstáculos con que se enfrenta Etiopía
y apreciar los progresos logrados hasta la fecha y la
profunda adhesión de la delegación a la causa de las
mujeres. Le preocupa la falta de información sobre es-
tudios relativos a las causas y los efectos de las dispa-
ridades existentes entre los géneros. En caso de que el
Gobierno no haya efectuado tales estudios, desea saber
si se propone hacerlo. Si se han realizado, pregunta si
se ha hecho uso de los resultados en programas de re-
forma de la enseñanza y los planes de estudio en todos
los sectores y todos los niveles de la educación, y par-
ticularmente en las escuelas normales y los institutos
pedagógicos. La educación para la ciudadanía debe ba-
sarse en los derechos e impartirse en todas las institu-
ciones educacionales. Pregunta si el Gobierno ha con-
siderado la posibilidad de fomentar la matrícula de
muchachas y mujeres en cursos de ciencia y tecnología
a todos los niveles. La sensibilización no es suficiente
para eliminar la discriminación basada en el género, la
violencia contra la mujer y las prácticas tradicionales
perjudiciales. Reviste suma importancia la instrucción
de los legisladores y los miembros de las fuerzas poli-
ciales y la judicatura. A este respecto, pregunta cuántos
miembros de los órganos legislativos, policiales y judi-
ciales han recibido instrucción, y si ésta se ha imparti-
do a los legisladores de las nueve regiones y dos ciu-
dades con régimen especial.

Se levanta la sesión a las 13.00 horas.


